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OFICIAL.
MINISTERIO DE GRA.CI.V Y  JUSTICIA..

RKAL cépULA.

E l r e j ;  Muy reverendos ea  Cristo Padres  arzo­
bispos, reyHreodos obi»pca y goberasdo res  ecle­
siásticos d é l a s  ig  e:-ias de esca mi'Cftrquia: ya 
sabéis q ue  por l»a ley«a 9 .' y  12, t í t .  S.“, libro se- 
jfUBdode la Novísima Recopüacioi), eatA presori- 
to  el R«al ToeCudo para  la  im petraeion de d ispeo- 
saa, indultos y  o tras  g rac ias  ap03tóMc«s por m e ­
dio lie la Afreucia gt'oeral de preces, estublecida 
en el miiii-tíTio de Retado, así como Js necesidad 
del P »te Rfg'O í  todas las Bu!a«, Breves, R es ­
crip tos y  despachos de la Cavia rom ana, á  excep- 
ci<'n de los B aves de d ispensas m a trim oniales , 
de pdad, extrH-tómporaa, de oratorio y otroa de 
sem ejante  natu ra leza  en Sede p lena, asi como los 
Breves de penitenciaría  y  las grac ias  p a 'a  los 
a rc a d o s :  y ab n ra  sabed, que  sin  eauaa  al);uQa 
que li> jaa tiflque  se h an  prcat-otado ea  es te  ml- 
Eiaterio casos de h>-berve im petrado gracias  á 
R..ma por d is tio to s  conductos q ue  el establecido 
por re s l  método, y  q ue  sin  em bargo de e s ta  i a  
fracción se han  concedido por equidad alguTio.s 
indultos de la  f-ilta com etida, por ev ita r  p jr ju i -  
ci >s mayores los interesados.

Proponiéndose mi gobierno el exacto eu u ip 'I -  
m ien to  de laa leyes v igen tes  en la  m a teria , y  
para  no vt'rse en el caso de tener que  aplicar á 
loa in frac tores la s  penas corre pf-ndieutes, he 
m andado expedir la  presente m i cédula, por la 
cual 08 ruego y  encargo eiiiiteia á TUPstros dio ­
cesanos a l cum plim iento de la s  expreaadas leyes, 
en la  seguridad de que no se conca ie rá  y a  el Pase 

n inguna  Bula, Breve, n i R escripto a p o s ­
tólico q ue  no se  curse y  obtenga  del mndo que 
aquellas prescriben; eaperando q ue  por vu es tra  
pa r te  contribuiréis  á  li>s deseca de mi gobierno, 
que no son otros que el exacto cum plim iento  de 
las leyes v igentes, dando ai efecto la s  órdenea 
cportun^í á  quien corresponda en v u e i tra s  r e s ­

pectivas diócesis.
Y  del recibo de la  p resen te , y  de lo que en su 

v is ta  resolváis, daréis aviso al infrascrito  m i m i-  
niatro de Gracia y  Justicia.

Fecho en palacio á v e io titres  da Marzo de mil 
ochocientos se ten ta  y  dos.—Yo el rey .—El m inis­
tro  de G racia y  Ju s t ic ia ,  E duardo  Alonso Col­
m enares .  — Señor. . ' . .

P o r  el m in is tír io  de Gracia y  Jua t ic ia  se  pu­
blican varioa decre tos  declarando inam ovibles á 
varios seSores m ag is trados  y  jueces de primera 
ins tancia , y  declarando en ac t i tud  d e  volver al 
servicio ja d ic ia l  i  varios de los mism os, y  t r e s  de 
indulto  }.or penas leves.
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MASANIELLO.
EUGENIO DE MIRECOURT.

{C«nlimaeion.)

Entonces debiera t a l  vez h ab e r  roto su s  re la ­
ciones con los hab itan tes  de la Msr^ellina; ni4g 
de u n a  ve* entuvo para  resolverse á ello; pero 
una  atracción iovenoible dirig ía  siem pre bus p a ­
seos hácia la  caboña.

Ju a n a  era  y a  am iga suya.
L a  hija del virey p rocuraba  engaitarse á sj 

m ism a, persuadiéndose de q u s  la  h e rm ana  era  
para  ella  m ás q ue  el herm ano. Como todas las 
jóvenes, cuyo corazón se desp ierta  por prim era 
Tez á  los ecos del am or, se abandonaba á el deli- 
cio^anKinte dándole el nombre de am istad .

M^saniello exoerim entnba po r  su parte  casi las 
m ism as sensaeiones.

E.jtaba resuelto  iot'eriorm»nte á  no am ar A una  
m u je r  cuya cundicion era igual á la  su ya , y  s i n '  
em bargo, (jK.ujizábaHe en su  a lm a  y  i  su  pesar  ̂
Una esparaoza secre ta . No se aven tu riiba  á  los ' 
peligros del jíolfo, cuando se, f iguraba q iis  Isabel 
debía ir  4  la barraca, ó volvia siempre t'^mprano 
de la  pesca para  no perder el m om ento  de la  lle­
gad» de 1» jóven.

SUCESOS DE MANILA.

El cnbernador fiiiperinr civil de las  is ­
las Filipinas, pn parta  ofidal d '-sik  Mani­
la . con fecha de 31 de Enero últim o, dice 
á  este  miaiiíterio lo que signe:

«Excrao. .sr.: Cou dati s  m ás s ig u ro s  de los 
que ten ia  cuando di á  V. E! couocinueoto en 2¿ 
del ac tual de la  insurrección m ili ta r  q ue  ú l t i ­

m am ente esta lló  y  se sofocd en la  p laza d eC a- 
vite, me apresuro á  d>ir cu en ta  deta lU da  de las 
expresadas ocurrenci .9 á ese ministerio de su  
digno cargo.

Según  tu v e  el honor de manif-istar á  V . E. en 
mi precitad» comunicación, á  la u n a  de la  m a 
driigi>dadel 2 i  de es te  m “s  fué avisado por el 
esp itan  de puerto , com andante  general de m a r i ­
na  interino de este apostadero, de haber estalla ­
do una  ir su rrecc 'on  m ili ta r  en la  c itada  p laza de 
Cavite. P ara  sofucarla io ai te s  posible y  evitar 
peores consecueocias que  la s  que desgraciada ­
m en te  hubia tenido en eu iirimer ím p e tu , adopté 
las dlspoHiciones de que  d i á  V. E . cuen ta  en el 
mencionado escrito , conflando el mando d s  las 
t̂ < p a s  hI general segundo cabo de e s ta s  is las  don 
Felipe Ginovés Espiour, cuyo rec to  criterio, la r ­
ga  e iperiennia  y  pericia m ili ta r  y  dem ás circuna- 
taaci»a q u e  en tan  bizarro general coocurrea y 
me aon e^moci l -s, la s  conceptué como u n a  segu­
ra  g a ran tía  '¡el h r i ll in to  éxito  con que h>t corres ­
pondido á  mi c.)nflabza.

Las ad ju n ta s  ciipias del parte  del gob“rnador 
de Cavítfi, d>-l que me dirigió el general Espinar 
al lli-gar a l pun ty  de aeeion, da otro  p a r te  en que 
me daba la  noticia de haber te rrr inado  cou la 
rebelión, y del diario de las operaci >nes que prac­
tico la  CiiIumoA de su  mando, señaladas coa los 
númeriis 1, 2, 3 y  4, d a rán  á  conocer á  V . E. 
cuan to  h a  ocurri io desde q ue  principió hasta  
que te rm inó  la  rebelión, q ue  en reaúm ea le ex ­
plicaré á V. E.

E ntre  las ocho y la s  n ueve  de la  noche del 20 
del corriente, se oyeron d isparos de fu s i le n  la  
c iudadela de Cavite, denom inada F u e rza  de Sao 
Felipe, que se h a  laba  guarne  ida por u n  d e s ta ­
cam ento de artillería, compu».^to de u 'i  teniente , 
dos sargen tos, >>i) corneta , ci^atro cabos .segun­
dos  J  t r e in ta  y  d os  soldados, todos indígenas, 
niéaoa el oficial y  u n  Marjr«Hto. E l gobera» Jo r  de 
la  plaza y los jpfes y  uücialea del reglmíeuto iu- 
fanteria núm ero 7, que  en ella p res ta  el servicio 
de guarnición , se constituyeren  en el acto en el 
cua rte l  de s u  cu “rpo, y  IfS oflciales de m arina 
que  se ecco n 'rab an  fuera del arsenal Bcudii^roij 
tam bién á es te  establecim iento , sufriendo al pa­
sar frente al lienzo de m ura lla  que  ae prolonga 
en tre  las puertas  del a rsenal, un terrilile fu* go 
de fusilería que cauaó la s  sensib es bHjns d e  un

Siem pre se o rganizaba en tre  ellos a lg u n a  p a r ­
t id a  de placer.

La b arca  desp legaba su  vela b lanca al soplo 
de la  b 'is a ;  Jn a u a  y  Masaniello can taban; Is ab ”! 
se u n ia  á  ellos, y  las v ivas y  alegres barcarolas 
n ap o l i ta m s  >-e cruzaban  en a la s  del viento, con 
los boleros y laa í>egu!díllas esfiañolas.

B sta  *-ra la  posici( n de la  hija del virey con sus 
amigos de la  Mergellina al principio de nuestra  
h is t  iría.

He.mos encontrado á  Isabel de A rcos el dia  en 
que, acom pañada de su  dueña, se dirig ía  hácí» 
la  b arra ra  del pescador.

1 B 'i ' ta n te  av ispada por nntiiralezB, la  SFÜora 
i Pedrila acababa de dejar escapar a lgunas pala- 
I bri.s m uy  p r.’pias p a ra  inqu ie ta r  la  conciencia de 
I la  hija del virey; p -ro  e s ta  no sufría quft se slte- 
I rase la facticia seguridad  en que se hallabn; de 

modo que  ocultó  su  turbación b^jo el m anto  dclii 
dignidad. Adem.ls, lo que  acababa de ocurrir en­
t r e  la  nodriza y  el veterano de la  po te rna  habí» 
ofrecido á Isabel buena co y u n tu ra  para  vengarse 
de laa morales te  ta t iy a s  de su  vif'ja.

La señora Pedrila, p >r lo tan to , re s  ilvtó no ex ­
ponerse á  la s  p icantes censiiras d>i su S“ñorfta,

H ii'ia 'Hez minuto-* habían bnIMo de la c iuda i.
No t'irduron en apn^ximarse á la  burrac», y  

vieron li la h ‘'rmaDa (te Masaniello a en ta lu  en uQ 
banco de ^í -lira qu>' hab ía  k  la entrada.

J»iaiia ocu ltaba  la fre te  en tre  s m  manos.
Al ruido que hicieron I 'ab íil y  su  compauara, 

levan tó  la  cabeza, y  aque,las observaron que su 
roBtro e s taba  bañado en lag rim a l.

—¡Dios del cie'o! ¿Q lé tienea, mi pobre Juana? 
exclamó la hija del virpy corriendo á  abrazarla.

— ¡Ali! respondió Ju a n a ,  ¿porqfié habéis ve- 
dido ta n  tarde? Tal vez le  hubiérufa impedido 
part ir .

—¿A quién? ¿ i  Masaniello?

— Si; estam os perdida s: nada h a  querido escu­
char. y .. .  y a  se concibe, ¡Dios mió!

—VamoH, habla , am iga  J u a n a ,  repuso Isabel 
estrccliaodo Oi.u efusión la  mano de su  amiga.

La h e rm tn a  de Mxsani lio se levan ó le n ta ­
m en te , abrió la  pue rta  de la  b arraca , y  dijo:

— Mirad.

— ¡Jesús! ¿Qué hsbeis hecho  de vuestros  m ue ­
bles? exclamó la s e S  'ra  Pedrila  estupefacta: no 
hay  m-is que la s  cu a tro  paredes desnudas.

Isabel cambió de color, y  pregcmtó á la  herm a­
n a  del pescad r  con act'nto conmovido:

—iH an  venido á  em bargaros los empleados del 
fisco?

— Si; todo, todo s  ■ lo han  llevado, y  yo he pa -  
, eado U noche en ese banco de piedra.
I — 1 Vhl E,^to es horr ib 'e ; pero... ¿por qué no 

me ha.-t avisado? Ya sabíain sio duda que vuestro 
h  r.Tiano Df> podfa p«gnr la  oontnhaciou , y  y o ' 
hubiern volad ) á  v u e s t 'o  aax i ¡o. ¡ O h i f l i s  h e ­
cho mal, m u y i n a i ; p n  n o h . h - r  eoi.fiidp en mí.

— ¡Ah! con t ' 's ló  J  lana, Ma-ianiellg conínba 
con la honda 1 d “ un s nto  reli^fioso, que  ae i  .te -. 

re ía  m uch  ' por nosotn>a, y  qcie más de una vez,' 
eo circuuíitaucías uiñciles, nos ha c in s e g u i io  de 
l a c n j a d e í  monasterio a lgunas  eantíd»dus a le -  
Ika tadas, que ibam osjdesquítandopoco& pococon

jefe de sanidad y un oficial de adm inis traeioa, a m ­
bo» de in a rm ada , m uertos en el acto.

Todiisen  s u s  p uestos, averiguaron que el e x ­
presado destacam ento  de artillería  se  había su ­
blevado, üOLtinuando el fuego de fusilería c >n ’ 
que  euipeziiroii, y  adem ás algunos d isparas  do 
c.tñuu.

Inm edia tam ente  d ispuso  el gobernador q ue  la  
fuerz>td-!l r  g ím iento nú in . T se d is tr ibuyese  eon- 
veiiiciitem(‘n te ,  c  lo ándola en pu n to s  desde d o n ­
de se pudieran dom inar la s  posiciones de los In­
surrectos, y asegurar el prehidio y  cárcel públi- 
c», que Contienen un num eroso peisnnal.

Ca«i simuHAneamente con la  rebeliim de loa 
art íl l« ros,y  tom adas ya la s  e x p res td as  medidas, 
se sub 'evurun eu el cp a rte l  duude s« orgaidza'>an 
para acudir á  la  defensa del a rsenal, todos loa so l­
dados de ínfuhtería  de m arina , en núm ero de 51, 
asesinando allí mismo á  un oapit«a y  u n  sa rg en ­
to  europeos, é  hiriendo grave-neote a l oficial de 
g u a r  iía , que falleció al poco tiempo.

El jefrt accidental de iofatiteria piiiió en seguí - 
da auxilio »1 gobernador, particip-indole lo ocur­
rido en su  cuarte l;  y  e s ta  autoridad, para evitar 
que se propagase la  sublevación á la  cárcel y 
pseailio. m archó con el núm ero I ,  cuya  fuerza 
eran 300  homt>Tes, mandado por su  prim er jefe, 
al refrtrido cua rte l  de ínfonteria de m arina, por 

cuyas ven tanas dirigían los insurre-ctos u n  vivo 
fuego. Con h achas  y  zapapicos, ftcili-ados por 
el com andante  de pre»iUo, se hizo pedazos la  
Duerta y  se entró á  ia  b ayone ta ,  llevando p o rde -  
U n te  á  los enem igos, que se pudieron sa lva r  oor 
enroD'*»® escalando y refugiándos* en la  fortaleza 
de San Felipe, con cuyo destaí-amento se  supone 
estaban  en combiiiacien, á  excepción ríe 15 que 
se encontraron luego en el c itarte ',  donde quedó 
un re ten  de IG soldados de in fan ter ía  del ejército.

E s to s  IS hom bres con I» caja de m arina  se en­
viaron al cua rte l  d«l n ú m . 7.

La guard ia  de in fan ter ía  de m arina  estableoida 
en la  p u e r ta  ex t- r io r  del arsenal abandono sn  
puesto; y  fingiendo q ue  iba á  sa l ta r  la  ra j ra l la ,  
penetró en la fortalfza, volvieEdosua arm as con­
t r a  los leales, quedando desde entonces en ce rra ­
dos todos los sub levados en la  fuerza de San 
Frtlípe.

E n  es ta  m om ento  con dos com pañías del n ú ­
mero 7 se dirigió el gobernador de la  p U z a á l a  
pue rta  del arsenal con objeto de asa l ta r  e l fuerte 
por aquella  parte ; y  a l in te n ta r  verificarlo por el 
muro cayeron m u e rto s  u n  alférez d e  navio, un 
contram aestre  y  u n  cnp itan  del mismo núaa. 7, 
quedando heridos varios individuos más.

Rn v is ta  de ta n  deplorables pérdidas, de la  
escasa fuerza con q ue  con taba  p a ra  a tacar ,  asi 
como de la  fa lta  de a rt il le r is , e ignorándose ade­
m ás el núm ero cíe ¡n.^urrectos que pudieran e«tar 
encerritd IS en la  ciudadela, dispuso el goberna ­

dor la  re tirada  después de separar para  defm aa 
del arseiial y auxilio de loa carabineros q ue  ocu­
paban Iti pi óxim a fábrica de tabacos u u a  g uard ia  
de un ten ien te  y  20 hom bres más.

E u ta l  estado, se  retiró i-.l expresado goberna­
dor á  la  caaa-gobierao, donde encontró reunidos 
varios españolea y  oficiales de u jarina que no p u ­
dieron e n tra r  eu el a  señal.

Allí le híci-iron presente el segundo ayudante  
de la plaza D, A gustin 'V azquez y  el español don 
José Gome*, el deseo que teo iaa  de pa>ar á  Ma­
nila para poner en mi iiotíRía lo sucedido; cuya 
autorización lea fué concedida.3iy se pusieron eu 
m archa  por tie rra  á  las dos de la  m adrugada. A 
U s  cuaw o y medía recibió aviso de q ue  uua  cua ­
drilla de malheohures habí* asesiuádo á  los c i ta ­
dos Vhzquez y  Gómez, y  de q ue  se oían disparos 
de fusil eu el polvorín de la  marina, guarnecido 

por fue rzad e l cuerpo insurreccionado. Con pos- 
te rio r iind  se h a  v is to  q u e  el ten ien te  Vázquez 
no q n e ió m u e r to ,  sino m uy m al herido; pero fa- 
IIhcíó d e  s u s  re su lta s  el 20 del actual.

Laa di-*poaiciones adop tadas pe r iii i t ia i hacer 
frente á los a taques  de la F * e n a  y  r e s i s t i r á  
cualqu iera  agresi 'H que  pudiera haberse por m ar. 
cuya custodia e s ta b a  confiada á un CiSonero y 
o tras  em^)arcacíonel^ m enores a rm adas  delan te  
del arsenaL

El outridísim o fuflgo que  d u ran te  la  noche del 
%} hicieron loa enemigos con tra  el arí»en»l fgé 
con testado  siempre p ir las trop«s leales d« (a -  
fantería, por dos pedreros m ontados en el arse­
nal y tiradores s i tuados  e n  l<is tejados de es te  es- 
tablecimiento y e a o t r o a  p u n to s  que  dom inaban 
ei fuerte.

Con esto , y  con la  cooperaeíon del caSonero 
S t tn a ',  se consiguió m an tener á  raya á los in su r -  
r  c to j ,  cuyo desaliento f i é  visible de-de el am a­
necer del 21, y  m ayor a u a  il l a  v ís ta  de la* tropas 
que  envié desde e s ta  plaza.

E sta s ,  que  se comp>Bi«n de 800 hom bres de 
los regim ieutos d e  infantería núm eros 1 y  3, da 
una b>itería de cua tro  piazas de calibre de 13 
cen tím etros , con 30 arc ilieM seuropeosy  3 j  indí­
genas, Coa su s  muiííoiooeí y  las corraapoivHían- 
te s  de reserva, un pequeño parque de ing^nieroa 
y  e tro sanitario , em barcaron i  l i s  ocho d'i la  m a ­
ñana  del 21 eu  traa  vaporea m eroantes; y  el g e ­
neral Rspinnr, con ei coronel g raduado teu íen te  
coronel de estado  m ayor en  e s ta  secciun, dos 
ayudan tes  de cam po, el coroaeJ com andante  de 
ingenieros de e s ta  plaza y  dos com andantes del 
m ism o cuerpo en u n  cañonero, que al l l fg a r  á  la 
a l tu ra  de la Ftierta  d e  .-ían Fedpe le dirigléroa 
tre s  d isparos dn caBon, cuyos proyectiles cayeron 
casi al m ism o pié de la  mur^Ua. Eq vis ta  de tan  
d esace r tada  p u n te r ia  y  de que no continuaron 
los d isparos, d ispuso  el genera l encHrgado da la  
d ir tcc íon  de la  co lum na que  e s ta  sa ltase  á  tierra,

el producto da la  pesca, Pero hace y a  t r e s  sem a­
n as  que raa rchódesg r-c iadam en te  á  Rom»; don 
Francisco no h a  vuelto  para  r1 dia  que tenia  préñ- 
jxdn, y rol herm ano, en ausencia de su protector, 
solo ha ob t“nido del padre ecónomo del ccavento 
u n a n e g a t ív a  c la ra  T  te rm inan te .

— Ya debia yo haber c inocido vue«trb<i apuros! 
pero y a  q ue  no he prevenido esa desgracia, sabré 
repararla  m uy pro-ito.

— No; es imposible, oorque el em bargo de lo« 
bie.nfis no es In p«nr del caso.

—¡Piiesqué! ¿Hay m ía?

— .\yer pude sa lva r  dos canastos  de verduras  
y  fru tas  que e ran  nuestro  único r.’cursn; poraus 
Pietro, apenas reatablecido de su  herida, no fa» 
podido dedicarse aun á  n logu n  traba jo , y  hemos, 
tenido que ayudarle  á vivir: hé aquí la  .razón 
principal de qúe  no hayam os podido p a g a r  e l ím -  
puesto.

—7 a l o  comprendo: el prem io de una  buep»  
acccioQ lia  sido v u es t ra  ruina.

—Mi herm ano se empeñó e.tta m aiíana  en 
r.C 'rtip ñarm e al m erca  lo; pero^yo no queria  qu« 
lo hí<!iH:je, p-'rq'W preveía lo q u e  ha sucedido.

— Exjilinate Juana .

— T rji 'áb -se  lie ob tener del receo/or de! fiíco 
lia au tnriz icion  n»ci».'»a'ia par* vender mía verdu­
ra s  ao te s  d-í S it is fíC ír  li>a (hr^ehod, lo cu a l  es 
con tra  la costiina>irrt e i tab lec ída . No soto se me 
ni»gó es ta  g r ic ia ,  .«ioo que  uno de los em pleadjg  
m e arrebató  b ru ta lu e o te  !os canastos , y  tcjda m i 
pobre hacienda rodó por el fango.

—^Lo oyes? dijo Isabel i  s u  nodriza; des­
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como lo TeriflQÓ sin el m enor contratiem po, á la s  
die* de lftma'aQ>i del mism o día, entraniio los 
regimíPDtos en la  poblacioo y  siguiendo para  alo­
ja rse  ea el cua rte l  del DÚra. 1, como loe teo tusron  
despues de reforzítr con 200 hom bres del primer 
cuerpo citado los puestos  de la  cárcel, cua rte l  de 
ir,faoteTÍa do m a rina  j  fábrica de tabacos, asi 
como e l arsenal, con el que  solo se podiau com u­
n ic a r  por m ar, puesto  que  por tie r ra  lo  impedían 
los fuegos de las insurrectos.

A  ñ n  do ev ita r  quo por e s ta  parto  fueran  socor­
ridos, 7  para  pr-der coger k  los pocos que  en su 
desesperada s i la se io n  j>reienaierün escaparse, 
d ispuse  q ue  el com andante  jefe de es te  d is tr i to  de 
la  G uardia civil saliera  de e s ta  Cf»pital, y reu n ien ­
do los puestos  de su cuerpo en la provincia de 
Oavite, m arcbase háci^ la  p la sa d e  este nom bre  y 
tom ase  todas sus ivcn idas.

E n  es ta  disposición se pasó la  ta rd e  y  la  noche 
sosteniendo el fuego con loa sublevados, q ue  e x ­
perim entaron a lgunas  bajas den tro  de su s  ¡posi­
ciones, y  fuera fiioron m u e rto s  21 que prctendle- 

ren  escaparse.
L a  noticia de la  aparíci' n  en el inm ediato pue­

blo de Bacoor de 400 liombres que se dirigian á 
C»vite »i**jo, y  sobre todo u n  tp légrsm a que d i r i ­
g í  al general E sp ina r, maiiif''Stáiido!e que intere ­
saba  te rm in a r  cuan to  a n te a  coa la insurrección, 

le  bicier"n decidirse k  d a r  el analto á  la  m a d ru ­
gada  ¡■iguiente, estrechando du ran tn  la  t í r d e  y 
la  noche al enemigo, y  molestándole con sus 

fuegos.
E»t® s is tem a, secundado eflcaamente por las 

fuerm a de m a r  y tie rra  s i tu ad as  en el arsenal, 
dió el rí-sultado q ue  se d^-seaba, pues y a  por la 
ta rde  ae lea caus6 bas tan te  núm ero do b»jas, cesó 
cai-i pi r  c.impleto el fuego de cañón y disminuyó 
DOtableniente el de fusilería; por cuya  razón po- 
d ia  rreerj-e qu« no (ipnndi-ian g raa  resij'te'iCia al 
asalto , que  preparó batiando la artillería  la 
p u e r ta  de la y a r r .  jando  a lgunas  g rana ­
d as  en Hu iuteriiir, a l minm'' tiempo q ue  una com ­
pañía  del i.úmero 2  dom inaba con su s  fuegos u n  
baluai te . T res  colum nas de a taque, com puesta  
cada u iia  de una  com pañía de loe regim ientos n ú  • 
m eros 2 y  7, m andadas por su s  primeros jefes y  
p rov istas  de las escalas neoeaaria-í, es taban  d is­
pues tas  para  q ue  á  una  seüal conveniila, que era 
el pa^ode a taqu e  tocado por las m úsicas , se  lanza­
sen con rapidez y decisión a  las m ura llas  y  puer­
t a  de la  fortaleza, se apoderasen de ella á todo 
trance , y  pasasen á  cuchillo cuan tos  insurrectos 
opusiesen la  m enor resistencia. Por e l a rssoal ha- 
b ia  o tra  colum na dol número 1, m andada tam bién  
p o r  s u  prim er jefe, para  a sa l ta r  slmultíioeam en- 

te  por aquella  part«.
(S t (HHlinuará.J

LA
M A D H I O  2 ' 7  O E  M A R Z O  D E  l a i a .

H oy publica Las Novedades ei manifies­
to ,  en  v ir tu d  del cua l los radicales sen­
sa tos pro testan  contra  sus facciosos y  
h am brieatos correlig-ionarios, que lian 
provocado la  m onstruosa coalicion que el 

pa ís  ind ignado  rechaza.
Los p ro testan tes del radicalism o ost'iii 

en  lo cierto  censurando  y  aun  acrim inan-

g rac iada  m u je r  cuya  h istoria  m e h as  referido hace 
poco, era  Ju a n a . . . .  si, Ju an a ,  m i am iga, m i her­
m an a . . . .  ¡Y la  h an  m a ltratado!

__H ija  mia, o b s í r ró  la  señora Pedril», pensad

bien i  quién vais á  d a r l a  razón.
—H abla, Ju a n a ,  habla , pues prom eto creerte 

cu an to  digas.
—Ya sabéis que m i herm ano Imbia querido 

acom pañarm e, y  ahí e s t i  to  la  la  desgracia . Al ver 
que  me m a ltra taban  lo fue imposible conservar su 
Berenidai'. sublósele la  sangre k  la  cabeza, y  echó 
po r  tierra  a l empleado que  habí* arrojado al fan­
go ra i l  hilaos y m l i  naranjas. Todos cuan tos p r- - 
flenciaban el caso nos dieron!» rnzon, y  Masanie- 
llo se vió en uu in s tan te  sostenido por doscientos 
lazzaroni, q u e  lanzaron  g rito s  de v engm za . R1 
recep tor apeló i  la  fuga  seguido de su s  satélites, 
j  e u s ’oficinaa tu e ro s  pasto  de las llamas.

—¡Braví'im o negocio! dijo la  señora Pedríla.
—¿Calla! replicó severam ente  Isabel; ó ere» loca 

A no tienes corazon.
—En lo m ás recio d e lm o tin , prosiguió Ju an a ,  

S9 supo  q»e el d uque  de Arcos e s taba  en la  ig le ­
sia de S an to  Domingo, y  Masaniello gritó;

— «Hermanos, vam os á p regun ta r  a l virey si ha 
au torizado  i  esos cobardes empleados para  quK 
in su lten  á n u e s t ra s  m ujeres  y  á  n u e s t ra s  h e r ­

m anas.»
—¡Bien! exclamó Isabel; yo hubie ra  hecho o tro 

ta n to  en su  b-gar.
— 5Ía du da , síQ duda, m u rm u ró  la  nodriza......

jE s  ta n  n a tu ra l  que  aprobéis los u ltr .  Jes q ue  el 
pueblo d irigs al duq ue  4e A,rco#I...

do la  conducta Je  sus correligionarios, 
que en su colérico despecho y  en  su  ham ­
bre de presupuesto, h a n  sentado y  fii-ma- 
do las basps para, de acuerdo con los más 
encarnizados enem igos de la  revolución 
de  Setiembre, dar m uerte  A la  libertad , á 
costa  de tan to s  sacrificios conquistada, y  
arro jar a l país á  los sangrien tos abismos 

de la  dem agogia .
¿A dónde v a  el radicalism o cargado  

con la  pesadum bre de tauta¡j cousuras y  
de tantc.s ana tem as como propios y  e x ­

traños  le h an  lan z ad o ? , „
Mucho nos holgaríam os do que los fac­

ciosos radiealos oyeran  la  voz de sus sen­
satos correligionarios, y  comprendiendo 

la  to rtuosa senda por que h oy  cam m an, 
re trocedieran h a s ta  encerrarse dentro de 
la  lega lidad  leg ítim am en te  constituida, 

de la  cua l n iincá debieron salir.
Pero desgraciadam ente  para ellos la 

voz do sus prudentes correligionarios, no 
solo no la  escucharán  coa religioso re s ­

peto, como era  su  deber, sino quo la  aho­
g a ra n  en tre  a lharacas  ó insu ltas, según  

en e t lo s y a  inveterada costum bre.
Sin em bargo, no  porque ta l  h ag a n  los 

radicales iniciadores de la  híb.’iiia coali­
ción lo g ra rán  aliviarse de la  pesadumbre 
do cargos que sobro ellos a rro jan  sus pro- 
tes tan tf 's  correlisionarios, quienes b’s 

aciisan de facciosos, lioerticidas y  hasta  
reos de le.«a nucion.

Al sigu ien te  p-^rrafo do la  ú ltim a  cir 
cu la r  do los radicales coalif-iojistas;

«Ha sido necBsario. para guE el partiijo v u v i e - 

SE SOBRE PUS ACUERDOS, qn« los 8Uce«os da 1* re ­
c iente crisi- hubiesen venido á  dBsvatie"er su  ú l-
t im a  d u d a  ac«roa de U  tr is te  su e r te  r-iser^ada á

U  revo’.ucínn de 18'’>8 y á  todas su s  in titucíones, 
por los que hoy aparen tan  ser su s  m á s  esforza­

dos a ia lídes ,»

contestan  los rad icales que rechazan  la 

coalicion cop este  otro:
•Prescindam os ahora de que el m ejor roedio 

para ev ita r  la  t r is te  su e r te  da la  revo tudo n  y  de
su s  íQstituciones, sea  el coligarse con todos los
am igos de ellas. A. nues tro  propósito b a s ta  el 
consignar d e  la  m anera  m á s  au téa tica , que en 
concepto de los f irm antes d e  aquella  m a l íLspi-

rada  c ircular, el partido  í a s w í / t )  sobrt sus acuer- 
dos, es  decir, que  los h a  modificado y  corregido.

Nosotros, sin  em bargo, no podemos pa 
sa r  por alto, como los p ro testan tes del 

radicalÍ8nQf>, que e l mejor medio de sal­
v a r  la  revolución y  sus instituciones sea 
coligarse con los m ás encarnizados ene­
migos que estas tienen , porque en prim er 
lu g a r ,  n i la  revolución, n i las institucio ­
nes á  su  som bra levan tadas, corren otro 

peligro qiw el que pueda proceder de los 
radicales facciosos y  consocios de coáli- 
cion, toda vez que los hom bres que hoy

•Isabel 80 estremeció.
-r-;Uitrajes! respondió Ju a n a :  os j u r a  de’an te  

de Dios que  no los h a  habido: sabed, señora P í -  
dri la , que m i herm ano es incapaz de com eter una  
acción reprensible. A nte los empleados del fisco, 
cu 'ílquiera se hubie ra  dfjado  g u ia r ,  como él, ])or 
u n a  ju s ta  indignación; pero en presencia del d u ­
que de Arcos, lo he v is to  tranquil» , pues me lie- 
r a b a  de la  m ano, j  refirió a l vircy 1"8 hechos sin 

. d i«imular ui s ñ 'd i r  cosa a lguna. Si deploro el p a ­
pel que  u n a -c i rc u n s ta n c ia s  fatales hacen  rep re ­
guntar á  Maaaníe.llo en todo esto, solo cousisti» en 
que  es mi herm ano, en que le  amo, y en que pue­
de ser v íctim a de su  adhesión á la  causa  del p u e ­
blo. Pero tened entendido que ni él ni e l pueblo 
h a n  prov cado con el ra&s pequeño insu lto  la in -  
t-igna traición del v ir e f .

—¡Sutraicioü! repitió Isabel a su s tada .
__á i,  su  traiMon, porqus el duqu e  de Arcos

declaró ju s ta s  n u e s t ra s  q u e j is ;  y  cuando la m ul­
t i tu d ,  despues del d ls -urso  de m i herm ano, hizo 
oír el g r i to d e  ittbs jo los im puestos," « 1  virey se 
apresuró , á  c o n te a t i r i— «Tranquilizaos, amigos 
míoH, porque voy á  ocuparm e en abolir toilaa las 
c& rjss que pasan s<'bre las clases indigentes y  la- 
b irlosas. Me pedís ju s tic ia l  y  yo os la  ofrezco.»— 
Milaclamacíones en tu s ia s ta s  acogieron es tas  p a ­
labras: el virey subió á s u  carroza, y  el pueblo le 
K c o m p a ü ó  h a s ta  palacio. Pero no bien entró en la 
Vicaría, cuando 1« tropa  a lem ana, sostenida por 
los arcabuceros, salió de repen te  y  cargó á  aque­
lla m u l t i tu d  inofensiva: m u je re s ,  niños y  ancia ­
nos ae vieron horr ib lem ente  m a ltra tad os  por los

se ha llan  al frente do loa destinos de la 
nación no ceden á  nad ie  u i en dinastisino, 
n i en  am or á  las g loriosas conquistas de 
la revolución de Setiembre.

Solohan podido v e r y  propalar o tra  cosa 
los radicales coalicionistas, quienes de­

mostrado está  que solo se m ueven por 
ham bre, y  por consecuencia, que no se 
detienen n i siquiera an te  la  calum nia.

Ni, ;.cómo pueden detenerse an te  la  ca ­
lu m n ia  hom bres que, como los radicales 
coalicionistas, han  prestado apoyo á los 
demoledores del órden bocial y  hecho 
capa á  los aten tadores de la  honra nacio­
nal, conocidos por e l nombre de filibas- 
teros? ¿De qué no serán  capaces los que 
abonan el restablecimiontiJ de las comiu- 
nidades religiosas? ¿,Quó de tos ardientes 

dinásticos m ientras gozan  de  las du lzu ­
ra s  del presupuesto  y  an ti-d in ís ticos  
cuando la  opinion les arroja de la s  esfe­

ras  del poder?

No; las conquistas revolucionarias de 
Setiembre no solo tienen  nada q«e tem er 
de los hombres que dirigen los destiuos 
del país, sino que con razón  espernn de 
ellos su m ás seg u ra  defen.-;a y  definitivo 
afianzamiento; pero adm itim os hi hipóte­
sis de que la  obra revolucionaria pe lig ra ­
se en  m auns del ac tu a l ministerio: ¿dis­
cu lparía  esto por v en tu ra  la conducta in  
senísata del radicaliámo? ¿Acaso el medio 
mAs oportuno para sa lv ar la obra rí>v«’u- 
cionaria es el escogitado por los radicales 
coalicionistas?

Insensatez á todas luces inconrébible 
e.'í pretender que la oUra revolucionaria se 
consolide p  >r el esfuerzo de sus m ás ra ­
biosos enem igos, como parecen pretender 
los radicales coalicionistas.

Con razón, pues, la  parte  sana del ra ­
dicalism o, la  que no quiere salirs3 de la 
esfera de la  lega lidad  existente, protesta  
contra sus correligionarios p ropagandis­
ta s  de la  coalicion. cuyo triunfo  significa­
ría de hecho la  m uerte  de la  libertad  y  la 

ru in a  de  la  patria.

Con la  conducta de los radicales coali­
cionistas, dici’n lo sm aa ife sfan tes , la  reac­
ción se alienta , los enem igos dé ia d inas­
t ía  do Saboya se regocijan , e l país, ape­
nas constituido, se perturba, y  no seria 
imposible que cu u n  plazo más ó mcBOa 
breve, a l em bate de tan to s  elem entos con­
ju rados cíintra el o rden constitudo, viése­
m os derrum barse con  doloroso estrépito 
la obra revolucionaria, sepultando bajo 
su s  escombros el a rca  san ta  de nuestras  
libertades públicas, & costa  de tau to s  s u ­
frimientos, de tan tos  sáerificios y  de ta n ­

t a  san g re  conijuistadas.

arcabuceros, y  pisoteados por los caballos. E s to  
es lo que yo m ism a he visto; y  así, señora  Pedrí- 
la , no acuséis a l pueblo n i i  mi hermano: m^ilde- 
ciá  más b ien á  aqu jlloa  q ue  les impelen á  la  re ­
belión... Sí, maldecidlos, como yo los maldigo.

—No. dijo la  nodriza; vos tenéis vues tras  idea 
sobre el particular; yo tengo  la s  m ías, y  las con- 

aervo, porque...
— Basta , la  in terrum pió Isabel oon v;vtjza.
S u  rostro  apar-c ia  cubierto  de nuirta l palidez; 

estreclió la  mano de J u a n a y  ladiji):
— Ln desesperación os h i c e  implacable; pero 

¡ab!... debo excu^nros. ;,Qaé h a s id o  de Masauie-
llo fíesde el in s tan te  dp ia  c a rg a  de la  caballería 
alumana?

__Hemos sido rechazados h as ta  el muelle,
contestó Ju an a ,  y  y a  podéis im ag ina r loa pro ­
yectos que allí se d iscu tir ían  en tre  los g rupos . 
Han decidido sub levarse , y  Masaniello s s  el jefe 

de la  empresta.
— i Cieli's I ¿Qi:é escucho?... ¿Y vos, Ju an a ,  no 

le  habe ia  suplicado? ¿No os habéis an 'ojado k  su s  
p’ós p'-ra ímpeillr q ue  co rra  a  la  muerte?

— Le he hecho presen te  todo cuarito el am<>r 
m a te rna l m e  h a  iuspirado... he  derram ado t o ­
das  m is  lág rim as ., ,  pero se h a  m ostrado i n ­
flexible.

—(Dios mió! ¡Díoa miol exclamó Isabel sollo­

zando.
— Me h a  conducido aqu í ,  añadió Ju an a ,  rogán ­

dome qnq no tr a te  de enervar su  valor — «¿No me 
lo h a n  llevado todo? m e h a  dicho: la  barca  está 
em bargada  y  no tenem os pan , n i medio alguno

¡Terrible cuanto  inm ensa respon«abili- 

dad para aquellos raflicalesque con la u n a  
m ano habr¡nn contribuido á  levan tar, con 
vnivorsal aplauso, el rég im en  existente , 
y  con la  o tra  le habrían  asestado sus g o l­
pes líboríicídas en  com pañía y  provecho 
de los enem igos jurados de la gloriosa re ­
volución de Setiembre!

Asimismo, los p ro testan tes del radica­
lismo, «consideran im propia de u n  parti ­
do gobernan te  la conducta segu ida por 
m uchos radicales Que hostilizan h a s ta  en 
lo fundam ental y  constituyen te  a l órden 
establecido.»

¿Qué d irán  los facciosos radicales, los 
fautores d e e sa  coalicion m onstruosa que 
el país en m asa rechaza, an te  las censa­
ras  que les d irigen  sus m ás sensatos cor­
relig ionarios?

¡Ah! H arto  lo sabemos; soberbios, ta l 
vez por razón de su escasa im portancia , 
in su lta rán  á los que con tra  ellos protes­
tan , y  continuarán  en su cam ino de per­
dición h asta  que la espada de la  ley cai­
g a  sobre ellos, y a  quo tan  resisten tes se 
m uestran  a l imperio de la razón y  del pa ­
trio tism o.

No sabemos con qué buena ó m ala in ­
tención, p 'i'o  lo sabrem os, se hace caso 
on.iso ie nuestro  periódico en la l is ta  que 
so -re d^^rechos de timbre, y 'refii'íén lose al 
m es de F'*brero. publican nuestros cnle- 

I g as . Ri'S'un lt>s recibos que constan en la 
; adm inistración, hem os v>^nido á  p agar 

) >r derec.íioa de tim bre  durant*’. el m “s  do 
i Febrero 105 pew^tas, .«in contar ciu^uf^n- 
! ta  y  tan ta s  que hemos pagado p ara  U l­

t ram a r.

CHÓNICA POLÍTICA.
Anoche se celebró en el tea tro  de la  Bisa la 

ú lt im a  reunión radical, y de ella salió designado 
candidato para el d is tr i to  del C entro el Sr. Mar- 
tos , c. a si po r  aclamación.

T an  brillan te  acto fué presidido por e l dios 
Momo, vulgo el Sr. R uiz , quien, en sen tidas  y so­
noras frases, miioife^tó xu g ra t i tu d  por la  g racia 
o torgada k  su  h g a r  Uniente.

L as condiciones acústicas  del lu(?sr en que se 
verificaba el cónclave son tan  m^las, que apenas 
pudie ron  oírse bien algunas palabras iXel jefe de 
■peloa.

E s to  dió lu g a r  á  u n a  r isa  general y  tu m u ltu o ­
sa, que lam en tará  toda  su vida el tír. Rojo ,i.rías, 
y  qué BO ólvídará ja m ás ,  puSs «I salir  á  la  calle 
notó la  fa lta  de su  magLiflco reloj, legado de un 
parien te  suyo.

L am entam os la  pórdi la  de ta n  querida  alhaja, 
y  acoQ'^ejamos al i^r. Kojo A rias  no se m e ta  más 
en c iertas  e s trsch u raa .

U n periódico moderado, cayos informes en la 
mat<'ria detwn ser exactísimos, dice lo siguiente: 

«A nn d uque  que  reside en Suiza se dirigió hoy 
u n  extenso esc>'iCo que, según de buen origen sa -

p a ra  gar.arlo. ¡Verte m orir  de ham bre! ¡Oh! N u n ­

ca, nunca! Voy i  libertar  íi Nápoles y  i  castigar 
k  su s  tiranos.'»

— os h a  dejado sola? ¿Dónde se ha lla  a l  pre* 
se4itB?'pr(>gunt6 I s  ibel c. n  reao lac ion . '

— t o  ifhoro , asi como el sitio  en que  ae rSunfin 
le s  conjurados.

—Pero, ¿np h a  de volver?
— ¡Oh! s i ;  porqne no tfififfo albergue para  esta 

noche y h a  quedado en proporcionármftlo.
— Bien, dij > la  hija  del virey.
Y  separan lose A u n  lado coa la  nodriza, m u r ­

muró al oído de e s ta  a 'g u n as  paiab' as. La señora 
Pediila quiso h»oer observaciones á  la  órdon que 
acababa de recibir; pero Isdbel no se  lo permitió, 
y  entregándole un bolsillo la  dijo;

—Yo lo quiero: que  todo es té  aquí dentro de 

una  hora. .
La d u e ñ a  inclinó la  fren te  y  se dirigió sola po r  

el cauiino do Nápoles, en t  \Qto que Isabel fué á  
sen ta rse  e a  el banco piedra al lado de Ju a n a .

—Consuélate, herm ana mía; faeron  Bux pri- 
meraii palabr k; todo se  ram ediars , pues Uasa- 
uiello renunciará  á  esos planes dd rebelión, y  nada 
te  u lreis n 'ie  tem er de la  miseria.

— ¡A.h! No me consoléis con u u a  esperanza e n ­

gañosa .
— Quiero q ue  rae llam es herm ana  tuya ; la  Pro­

videncia me h a  enviado hoy aqu í ,  y  te  repito  que 

todo se rem ediará .
Isabel eludió a^i ’a s  p re g u n ta s  de s u  am iga , ^ 

fin de proporcionarla el placer de la  sorpresa.
{Se coHtiHuará.y
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beinos. se ra?um» »n es te  dilp.ms: «AqiiihHy al- 
ftaien de má-*: b ¿l b «a.toí'•£>», y  pr.iniü.» Or^emoH 
que la respuesta  no sa  hu rí  e!-p'*rar, v q ue  ftui-'D 
contiaunra  d isfru taüdo li s  ¡irKCi*» 1i'!os réjios  f* 
vorea ^ers el. a s í  conviene á  todos.»

Y a io sabe el duque de Madrid: los carl is tas  no 
quiereu tener A su  lado al S r. Nocedal.

¡Si le conoceránl

A n teay er  ocurrieron en Cork (Irlandu) grayes 
desórdenes con m o t iro  de estarse  celebrando u na  
reunión por varias  seciedades para  ponerse de 
acuerdo respecto á  loa medios de ev ita r  e l desen­
volvimiento de La loternacioDal.

Los ¡«filiados á  e s ta  asociaeion peuetr-»roa t u -  
m ultuariaroen te  en la  sa la  eo que se celebraba el 
meeting, hiriendo y  m atando  á  a lgunos de loa 
concurreutes; pero d espaes  de u n a  lu ch a  cocar- 
nizttda fueron reducidos á prisioQ. no sin  que h a ­
ya que lam en ta r m uchas  victim as.

Rn el luí?ar correspondiente iusertainoa u n  des­
pacho >2e la  Agencia Fahra que d a  cu en ta  de este 

t r is te  suceso.

E l esquilón del radicalismo pre tende  haber | 
aplicado 4  ¿ a  Cerrespoudeacia el merecí io correc­
tivo  por haberse  permicidu decir aquella qu". la  
circular a e  elecciones publicada por la  célebre 

Viuda es apócrifa.
A  su vez e l  diario noticiero se expresa  en los 

sigu ien tes térm inos, coa tes taado  al papel r a ­

dical.

«Tiflne razón el pefiódico que  co a  su  cu l tu ra  
acostunibrtida dice hoy , en tre  o tras  especies i>ro- ; 
piaa do sa^  hábitos, que no-< olv dara >s de tudo 
cuando rfd»CtainOs un  perió<iico. Tiene razón, , 
pueí-to qup al c i ta r  su nombre no.s hem us c.lviila ; 
do del pro, osito que habíam os formado precisa , 
mi»nte porque sabem os lo que vale y  lo que  va­
lemos L08C)tru8.>

P»réceno» que  el periódico de la  caHe dsl R u ­
bio d a  unn leccioú S La Viwia, que  en es ta  cues ­
tión h a  salido como el lego de Los M u g j/tr tt ,  

trasquilado.

P.^recequ'^ la  cau d id i tu ra  rsd ical del S r. Gi 

ron qu« an tes  del pacto de coalioian ib a  vieuto 
en popa por el apnyo qufl le p res iab aa  los elo­
cuen tes  p rogresis tas del d is tr i to  de la s  M otillas, 
es rechazada ahora h as ta  e! p un to  de no in sp ira r  
al m ism o pretendiente, por dem ás iluso, . la  máa 

ligera esperanza de triunfo.

Las circunstanci«s son h u rto  críticas para 
a t ' 'nder  á transacciones.

Q le el g' bierno m edite  y  obra con la  firmeza 
que el pais reclam a para p luerae á  salvo de las 
am eiiaz is que  sobre él hacen pender los p e r tu r ­
badores de todos géneros.

Un papel cimbrio p reg un ta  con m ucha  oportu ­
nidad s i el presidio de A lcalá tendrá  t a  tibien su 
d ip u tado .

*¿Y por qué nof» dice el mismo.
liso decimos uosotros; ¿y p a rq u é  H '?¿Qu‘éT sa­

be si d»l eip^-diente sobre liis» pinares de B ilsain , 
de que  hab la  anoche Ld Cvrrespondeitcéti, re su l­
ta r á  hI^to bueno  p a ra  cierto radical q ue  le haga 
acri*edor á  rep resen ta r  «n te  la  opiojun aquel e s ta ­
b lecim iento penitepcii-rio?

¿V qiiién sabe tam poco si será ese el punto  por 
donde B l V n iv e r s il  a seg u ra  que  tend ría  ganada 
la  elpcciou s u  patrono q u e  fue?

Todo es fácil, y  i t  fí W í t í í o s e  corapr‘!Dde 
bien, por lo m ism o que el papel radical tiene 
buen cui'lado ea  no decir por qué dis trito  se pre­
sen ta  el Sr. R  jo  A rias ,  después  de afirmar que 
en la provincia de Madrid vencería indudable ­
mente.

Nosotros desda lu»go creemos que  vendrá  u n  
d ipu tado  por aqusi s i 'lo ,  y  po,- los d a to s  q ue  po­
seemos, s in  d u d a  a lg u n a  será radical e l a g ra ­
ciado.

H em os oído decir que el d igno general Crespo, 
q u e  tan  decidida y  valerosam ente secundó loa 
planes del malogrado general P rim  en 1» obra  . 
rev ilueionaria ,p iensa re tíia rse  de la a rena  de la  
política y  concretarse á  su  carrera  m ilitar.

Ignoram os los fundam entos de e s ta  noticia; 
pero conociendo la  consecoenoii de aqnel pundo ­
noroso militHr y su  «m or á  la  in tegri.lad y  hb e r-  : 
tades pa trias ,  lio dudam os q ue  s i a lgún  día  pe- ■ 
ligrase en todo ó en p a r te  la  obra de su  ilustre 
amigo el m a rqu és  de los Cíistillpjo?, no será su 
espada la  ú lt im a  q ue  se desenvainase para  m a n ­
tener las preciosas conquistas de la  revolución 

de Setiembre.

E l 'l ín i te n a l  n iega q ue  sea el d is tr i to  de Líllo . 
el que la  coalicion h a  cedido al S r. Rojo Arias; 
pero 88 'g u ra  «que por es ta  vez e s tá  im posib ili­
tado de h icbar en el suyo n a tu ra l  y  por o tros 
d o s , doüíje tiene fuerzas propias en m ucho  más 
de lo necesario para  tr iun far  con tra  es te  g o ­
bierno.»

«Si aquel h ub ie ra  sido el d is tr i to  designado, 
— añade el mí«mo periódico,—allí hub ie ra  lleva­
do el Sr. Rojo au nombre, purque ah o ra ,  como 
siempre, e l ¡Sr. A rias ea, an te  todo, hom bre  de 
partido.»

Y de negocios, añadimos "nosotros; pero por 
eao m ism o es l i^ t im a  que el ex-gobernador pier­
da tan  bonita ocasioQ, pues seria  m u y  fucil se 
quedasq á  la luiui de Lillo, ó de o tra  parte , aun ­
que exhibiese, no y a  a u  nombre, sino su s  dos c é ­
lebres áp^iidoa .

S a a a u u c ia  para-el domingo 7 de A bril una  
reunión de internaoioDaliatas en Zaragoza.

E u  diclM reunión se  t r a ta r á  d e  los medios con- 
duces teá  para llevar al terreno de la  p rác tica  las 
disolventes doctrinas de La In ternacional.

A hora  bien: si con arreglo al esp íri tu  d e  n u ra -  
t r a  libérrima constitución, no es-líc ita  cualqu ier 
reunión politic& que sea  a ten ta to ria  de la legali­
dad leg ítim am ente  constitu ida , ¿cómo puede ser­
lo la  q ue  t ienda á  des tru ir  los fundam entos so­
ciales'?

¡B ia ta  de erimínales p ropagandas por p a r te  de 
los cerebros cn lrn turieu tos, ó de Ua concien­
cias malva'lHs! ;B is ta  de reuntunes a ten ta to rias  
del órden eocihl! ¡B»sta, por ú ltim o, de peruicio- 
BbS contemplbcíoaes en las esferas gubernam en 
tales!

L a  In ternscional e s tá  condenada por la  Cons- 
ti tac ion  y pur el sentim iento público: La l a te r -  
Dacioaal es una  p lan ta  m ald ita  que  es preciso 
d e s tru ir  á  todo trance , si no se quiere ^ue  ven- 
gam ua á  uil caos sangriento.

E l cíimité car l is ta  de C iudad-Real dirige k  sus 
correligionarioa u n  m -niflesto  que concluye oo 
los sigu ien tes  párrafos: ^

«Si cnri el nom bre d« indeoendientea, ó  en ntr.. 
P 'nnadi'fr«z>tdos. S3 prfS*‘ur,aren en e«t'>a dos 
m ism os rlii^tritos o tros c u l i d i t o s ,  los q ue  esO 
hnt'au earán &>iitra la c»slieíi>n nHCinnal.

N I os 'lej^is a l iic 'aar por es'>n f i rn  intn» politl 
co», que  todo lo oositone á U  sa ti^ fnc ioo  de sus 
ruin-'S pasiones: que  Solo aspi an á sua propius 
m edros personales.

¡•vlp-rfa, pu»a, para no caer en el engaRn! ¡Aler 
ta ,  y  nfiieraul egoistno Cobanie que, sohr»* tudo, 
t ie  .e ppTilide, coTompid», amiinartH v deshonra­
da . á  la  «II o troa tiem pos f« iz Kspafia!

¡'Olcctor-s carllstHs, hoy c'>li>?Bd.i«, á  las u r-  
n%':.iiiañanx, 4 donde Dios nos iUme!>

¿Qué dirá de to  io esto  el radical Sr. Moret, y  
qiió t a r a  a l verse ta u  d u ram en te  combatido por 
su s  miamos am igos y  an tiguos  cofrades?

¿Acudirá al Sr. Ruiz, 6 evocará en su  apoyo los 
recuerdos de la sociedad d s  S tn  V iceate de P au lá  
que  consagró loa mejores días de au exiat«nci»?

Lo ignoramos; pero d e cu a lq u ie r  modo creemos 
que  el Sr. M o r e tS 'r á u a a  de ta n ta s  v íc tim as, i n ­
m oladas á la  h id ra  coalicionista, y  tendrá , por 
ú ltim o, que d a r  u n  adiós cariñoso á  su s  desagra ­
decidos compañeros que  hoy le  t r a t a a  coa ta n  
exajurado rigor.

•
El telégrafo e-imunicó ayer u n a  tr is t ís im a  no­

ticia , que  tiene afe^'.ados á todos los hab itan tes  
de l» p lazuela de M atute .

Ni las dá livas, ni las súpli'?as, n i las láirrimas 
de acerbo dolor derram adas por el prtJíit-
^9. han  sido b as tn a te s  á en teruecer á loa hab i­
ta n te s  de Gulícia y  ¡<ih desgracia! el Sr. G asae ty  
Artime, e l pr<‘pietariu de E l P i r c i i l ,  e l asp iran ­
te  á la  ca r te ra  de H acienda, no h i  encontrado ni 
uno solo de aus correligionarioa, raZ'>n por la  
c u a l  no h a  tropezado tampoco con uq dis trito  
que , en cnmision s iquiera , se  preste á nom brar 'e  
su representante .

¿Puede d arse  m ayor desdich*!?
¿Q .é h a  hecho el S r. de G aaaet p a ra  recibir 

t a n  con tundente  golpe?
¿Era digno de ta n  c rue l deaesgaSo quien, como 

él, se consagró aiemure i  servir a l que m and a , y  
t ú v o l a  habilidad de aer minis teria l de todos é 
ingra to  con todos?

¡R-íto ea a troz  y  conm overía  á laa piedrasl
¿Qué ex traño  es, pues, quo E l Im ptt’v ia l ,  a l 

ver el fiasco de su  dueño, pouga el g ri to  en el 
cíelo, y  hnga u n a  ru ' la  opoaioioD al gab inete , in- 
ven taado  escenas de lu to  y horror, solo aoñadaí 
p o r  la  febril im aginación del desahuciado candi­
dato?

A hora  nos expli(!amoa la  ex is tenc ia  de esa h e ­
catom be sangr ien ta ,  d iv inam ente deiicrita po r  el 
difiriode la  Plaznela de M atute , a l hab la r  de l'is 
sucesos de G ranada, y  cuinprettdemoa cómo ba 
podido v e r  cuaren ta  en tre  m u e rto s  y  heridos 
donde solo hubo u n  he 'ido  leve; es n a to ra l:  a l 
paso q ue  el gallego pródigo c i 'eeyer en cad« uno 
de aus  paisanes uu ei d r iag o q n e  conspjr^  contra 
su s  in tereses, /« tp im a Z  ve o tras  ta n ta s  víc­
t im as  d e  la  m ons truosa  coaUcíon que por uu 
efecto de óotica radical se trasform an á aus  ojos 
en enemigos del raiilcalia'uo.

¡Pobre S r. G asset, y  pobre Parcial] .

los i n to r n a c lo a a l i s t a s  y a c o m e t i e r o a á l o s  con- 
c u i re r i te s ,  io s  c u u le s  se  defeurtieron  coa e n e r ­
g ía .  D e ip i ie s  devaHo.í! comb-'to'», ios o g r e s o -  
Fe» se  v ie ro n  oblSgad 'is (í  r e n d i r s e ,  qu ed au d o  
ea  l a  s a l a  m u c h o s  h e r id o s .

ROMA. 2 5 , —H a  lleg ad o  é. e s t a  c a p i t a l  e l 
S r .  A lo n te m ar ,  r e p r e s e n ta n t e  d e  E s p a ñ a .

E l  S r .  Fourniei*, e m b a ja d o r  d e  F r a n c i a ,  h a  
p r e s e a ta d n  s u s  c re d e n c ia le s  a l  r e y  d e  I t a l i a .

E n  b r e v e  s a l  i r á  d e  e s t a  c luU ad  l a  p r in c e sa  
2 I a r g . i r l e a  p a r a  a t e a d e p  a l  r e s ta b le c im ie n to  
de s u  s a lu d .

Los perl<idici>s des>ni«aten q u e  e l  conde d e  
A rn lm ,  r e p r e s e n t a n t e  d e  A lem u n ia ,  t e n g a  u n a  
m is ió n  s e c r e t a  c e r c a  d e l  g o b ie rn o  I ta l ia n o .

£1 p r in c ip e  p r u s ia n o  F e d e r ic o  Cíirlos l l e g a ­
r á  b r e v e m n t e  a  r t ine^ .

P A R IS  2 5 .—E-i la  B o lsa  h a n  c e r r a d o :
I i l  3  p o r  100  f ra n c é s .  & 5 5 -9 0 .
E t  5  p o r  1 00  id . ,  & 8 9  2 7 .
E l  i n t e r io r  e s p a ñ o l  & 26 -3(18 .
B l e x t e r i o r  id . ,  & 3 l - l { 4 .

L O N D R E S  2 5 . —A  p r i m e r a  h o r a  se  h a c i a a  
en  l a  B olsa :

K l e x t e r i o r  e sp a ñ o l ,  á. 31-3i8 .
E l  p o r t u g u é s .  & 4 0 - l i 4 .

V E H S A L L G 3  2 5 . —E n  l a  se s io a  d e  l a  A sam ­
b le a  n a c io n a l  e l S r .  B  .m o e rg o r  l i a  p r e s e n t a ­
do u n a  p ropos ic ion  p id ien d o  q u e  io9 a c u e rd o s  
de l Ciinaejo q u e  in fo rm a  s o b r e  la s  c a p i tu la c io ­
n e s  m i l i t a r e s  se  s o m e n ta n  & l a  C á m a r a  y  se 
p u b l iq u e n  en  e l  «D iario  Oficial»

E s t a  p rop os ic ion  h a  a ido  d e c l a r a d a  u rg e n te  
p o r  a n a  g r a n  m -iyo r la .

A M B E R B S  2 5 .—H a n  c e r r a d o  en  l a  B o lsa :
E l  3  p o r  100 espaAol, á  3 0 -3 |4 .
E l  p o r tu g u é s  4  3 9  S{8.

. \M S T £ R D A A I 2 5 .  — E a  l a  B o lsa  se  h a n  
hecho:

£1 3 p o r  100  e sp aO il  á  3 1 -0 0 .
E l  p o r tu g u é s  a  3 9  30 .

M 0 S T E V 1 D S 0  2 8  d e  F e b r e r a .—E l g o b ie r ­
n o  e s p e r a  a j u s t a r  l a  p a z  con e l  p a r t i d o  re v o -  
c io o a r io .

E l d o c to r  R a m í r e z  h a  id o  & B u e n o s - ‘Vires 
en  c a l id a d  d e  a g e n te  e sp e c ia l ,  p a r a  d i r i g i r s e  
desd e  a l i l  a l  c a m p o  re b e ld e  y  p o n e rse  de 
a c u e r d o  con e l  enem igo .

L O N D R E S  2 6 .— E n  l a  se s io a  d e  a y e r  do l a  
C á m a r a  d é l o s  C om unes , lo rd  G lad s to n e  d ijo  
q u e  el g o b ie rn o  i n g ’é s  no h a b l a  r e c ib id o  in  
fo rm e  a lg u n o  s o b r e  l a  e x i s te n c ia  d e  u n  t r a t a ­
do d e  a l i a n z a  e n t r e  P r u s i a  é  I t a l i a .

E l  m in is t ro  d e  H a c ie n d a  M r .  L o w e , ex p u so  
e l e s ta d o  d e  los p re s u p u e s to s .  E n  los g a s to s  
a p a r e c e  u n a  d ism in u c ió n  d e l . 0 1 6  0 0 0  e s t e r ­
l in a s  y  u n  e x c e d e n te  e a  los in g re so s  d e  dos 
m illo nes  8 1 5 ,0 0 0 .

L a  d e u d a  n a c io n a l  h a  s id o  r e d u c id a  d e s ­
d e  1869 en  12 7 4 9  0 0 0  l i b r a s .  A c tu a lm e n te  
a sc ie n d e  a  7 9 2  7 4 6  0 0 0 .

E n  e l  p ro y e c to  de p re s u p u e s to s  p a r a  e l p ró ­
x im o  e je rc ic io  s e c a l c u ' a u a a  d ism in u c ió n  en 
los g a s to s  d e  1 .4 2 3  0 0 0  H tira s  e s t e r l in a s  y u a  
e x ceso  en  los In g re so s  d e  3 .6 0 2 .0 0 0 .

E n  v is t a  de e s to  M . L e w e  p ro p u so  & l a  C á ­
m a r a  q u e  se  r e d u je s e  ¿  l a  m i t a d  e l  d e re c h o  de 
a d u a n a s  s o b r e  l a  a c h i c o r ia  y  los c a fé s ,  y  que  
no b a j a s e  n  do s  pei^aíoes e l  im p u e s to  s o b r e  
l a  r e n t a .  A d e m á s  p ro p u s o  q u e  se  su p r im ie se  
la 'c o n t r i b u c ió n  s o b re  l a s  c a s a s  c u y o  a lq u i le r  
n o  lle.i.ue á  2 0  l i b r a s  p s 'e r l i n a s  a l  aflo.

L a  re d u c c ió n  d e  los d e re c h o s  del a r a n c e l  
d e  los c a fé s  y  l a  a c h i c o r i a  y  l a  s u p r e s to o  del 
i -opu esto  s o b r e  l a s  c a s a s  fu e ro n  a p r o b a d a s  

s i n  d e b a te .— f t i i r a .

au n q u e  se han  hecho a l^uoaa  detenciones, no 
h a n  sido habidos todavía lod au toras  d i  eae 
c iím en.

II NOTICIAS GENERALES.

ESTKANJERO.
C O ftK  2 5 .—A y e r  s e  verif lcó  u n  m e e t in g  de 

v a r i a s  3<>oiedades p a r a  p o n e rse  de a c u e rd o  , 
p a r a  c o n t r a r e s t a r  & L a  lo te rn a c io n a l  y  e v l -  , 
t a r  s u  d e sen v o lv im ien to .  i

P a r a n t e  l a  r e u a l o a  p e n e t r a r o n  « a ^ l a  u l *  .

Ay*-? m a ''an a , cuando se díapnaia á  a lm orzar 
uno d é lo s  trabxjudores del Retiro , quedó  m uerto  
re[iRatÍQain»nte. El c a d ív e r  fuá trasladado  al 
H ospital geuera l por disposición d e l ju e z  de 
guardia .

E l próximo jueves  S an to , siguiendo la  c o s tu m ­
bre de los años an tenorea , presidirán la  m«aa pe­
ti to r ia  de la  capilla  de loa actorea en la  igla-^ia de 
San Sebastian , laa actrices m ás ao tab les  de los 
principales te a tro s  de e s ta  córte.

E l sábado 30 h a rá  en trega  a l E stado  el ayuD- 
tam ien to  d<; Cá'iiz de la  f ib rica  de tabacos, e s ­
tando  y a  concluidas las obras de inatalacioa.

Se h i  cnncp.dído la  g ran  cruz roja del M érito ' 
m ili ta r  á  D- R«fael Izquierdo, cnpitnn general de ‘ 
F íli inas, y al s ig u n d o  Cabo de la  miain* Sr. Rs 
pinar, pur los m éritos con tra iioa  ea los sucesos de 
Cavíte.

E n  el pueblo deR áfal^a  (Teruel) h a  sido asesi­
nada  y robada una  señora viuda que  vivía con 

j u na  «iibriua de co rta  edad. B lju zgado  de V a lie r -  | 
I robles se personó en el lu g a r  del suceso; pero ^

H oy han  sido aprobadas U s propuesta'» da re 
cnmpensHS furmul-idas por ¿TcapíDan ge  f ra l  de 
Filip inas con motivo de la  insm rdccíon d« C a ­
v íte .

E n  la estación del fey(j-csrri l del N orte han 
sido deteiiídíia (los Migétos compllcadoa en una  
esta fa  de 4.800 f ’anoos conRÍgnsdos para  el des­
cubrim iento de u n  tesoro da la ax-em pera triz  da 
lus franceses.

Las carreras  de caballos de Jsre*  h ab rán  de 
efectusrBft el 11 y lií d e  Abril. U n t  de lús p re ­
m ios ofrecido pfir loa «eñ T ía  de O ihraltar , o n -  
s ís te  pn u n a  copa magníflca, prueba de s u  reco­
nocimiento por la  exú den te  acogí !a que h<n re-* 
eibido slMmpre de parte  de los señores miembro* 
del ./uciíy-c^jíi de Jerez.

E l  recrudfc im i?n to  del tiempo que de unos dias 
á  es ta  parte  ví«ae ohse vándose eo todas las p''o» 
vinclas de Si-paña, obedece á  g ra n d ts  nevadas en 
el N orte da Buropa. En París h a  caido tam biea  
a lgun a  nieve, afí como en algunos Hepiirtaraea- 
to s  de la  región N orte de F rancia . H n.^a  a h o ra  
no hay noticias de qu>̂  se hayan  reftentído las co­
sechas ea n icg u ao  de los pun to s  que la  nieve h a  
blanqueado.

Según  eacribeü de Ulldomolias (Tarragon*)^ 
dos suge tos  aparecieron uno de estos d ia s  en A l- 
b a r c a y e n  A 'tran y ,  flngiéndose Coraprait-res de 
vino, Ileíraiido después á  O iuraoa  por caminog 
poco f-ecuentps. Dirigiéndose á c« ía  del cu ra  
párroco y  h>ibiérid te esperado en ella so pretexto 
de enca''garle a lg u n a t  mí«»s, le a'Qeanzó uno da 
ediis Ciiu u na  ui-^tola exigiéndule el d inero , mían* 
trn s  que el o tro  le tapaba  la boca. Sst>‘, sin em ­
bargo, no pudo d a r  voce.<; la  c riada  echó á  rebato 
la cam pana y loa ladronea huyeron perség ^idos 
p e r  las m uj Tes del pueblo, su s  únicos m^radoraa 
entoocea, una  de las cuales d isparó , s ía  darles, 
coa la  pistola de au marido.

CULTOS.

SANTOS DE MAÑANj^ 28.

S an tos  C astor y  Doroteo, m ártires .

ESPECTÁCULOS^
A.LHAMBRA.— (Calle de la  L iber tad ) .—A l i s  

ochn y media d é l a  noche .—C om pañía i ta l ia n a .— 
B ata lla  de d am as. '

■VARIEDA.nRS.— A la s  ocho de l a o o c h e . -  
D«8C«rga de art il le r ía .— La libertad  de enaefian- 
za.— Pur n o  explicarse.— De gusto s  uo kay  n ad a  
escrito.

SALON RSLAVA (Pasadizo de San  G inés 8). 
—A laa ocho.— Euf.ra primor.-—B.uie.—— Acró­
b a ta s  iiiHcánícns. -  B lile.— La ta p a  de cuello.— 
B«íle.— Rl salto  m ortal.— Bulle.— Bu t i  cuarto  
de m i m ujer.— Bailen—C uadros disolventes.

M ARTIN (S an ta  Brígidal. — A laa o ch o .— 
Pasiun y m u e r te  de N uestro  S eñor Jesuariato .

T R a TRO DR C A PB L LA N R fí.—A las si« te  y  
medía - E l  que  no nstá h«olio á bragas. * B i i le .  
D  iSh N .— Baile —Uu casam iento  civil.— Baile.—
Mi gnlICija de BeCauzos.------Baile.— El C a lr a -
rio.— Baile.

F IG U R A S DI? C R É A . - L a  galería  establecida 
en la  C arre ra  de San Jerónim o, aú rn . 23, ba e x ­
puesto al público ef gfandi-iso g rup o  rep resea- 
taodo  á  «Venua en la F r íg u a  de Vulaano.» La 
e iposlc ioa  cun sta  de 7o figuras, y  se ve desde  el 
anochecer á  las once.— E n tra d a  Í t8.

E n  los dem ás te a tro s  no hay  función. -

ADVERTENCIA.

Rogamos á nuestros suscritores, 
cuyo trimestre venció en fln del pa­
sado y 15 del actual, remitan el im­
porte en carta certificada.

Los señores á quienes remitimos 
este número, se servirán devolver­
le, si no aceptan la suscrioion; de 
no hacerlo asi, les consideraremos 
como suscritores y  giraremos á su 
cargo.

MADRID, 1872.

l ü f a S N T A  P B  H. BBBríABOlMO T  f .  CAO.

Á 9 l- id » rU ,  d é » .  U ,  hAj9.
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SECCIO N D -i NCIOS

lA ILUnRUCIOS ESFáSOlA
Y  A M E R I C A N A .

E s te  periód ico  en  e l poco  t iem p o  q u e  cu en ta  de  ex is ten c ia  h a  lo g rad o  cap- 
tai’se la s  s im p atías  dcl p ú b lico  i ln s tia d o ,  p u es  en  é l ap a rec en  siem pre  las 

p r im era s  f irm as  de  E sp añ a , ta n to  en  la  p a r te  l i te ra r ia  com o en  la  a r tís tica .

A  q u ien  desee conocerlo  ¡se le  re m ite  p o r  v ia  d e  m u e s t ra  u n  n ú m ero  

g r é t i s .  D ir ig irse  á  la  ad m in is trac ió n , C arre ta s ,  12, p rin c ip a l, M adrid .

E n  p ro v in c ia s  se suscribe  en  las  p rin c ip a le s  l ib re r ía s  y  es tab lec im ien ­
to s  co rresponsales de  L a  M oda  Elegante Ilu strada .

LA  M O D A  E L E G A N T E  ¡ L Ü S T E A D A ,
PERIÓDICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y  SKÑORITAS.

L a s .m o d a s  m á s  rec ien tes , re p re se n ta d a s  p o r  lo s  f ig u rin e s  i lu m in ad o s  m e ­
jo re s  que se co n o cen ; la s  exp licaciones m á s  d e ta lla d as  q u e  se p u ed e n  de ­

s c a r ó la  m o ra l iz a d o ra  le c tu r a  de  sus nov elas  y  a r t íc u lo s ,  h ac en  q u e  e s ta  

pub licac ión  n o  te n g a  r iv a l  n i  á u n  e n  e l ex tra iíje ro .

A  l a s . señoras  q u e  deseen  conocerlo  se les re m ite  g r á t l s  u n  núm ero , 
p o r  v ia  de  m u e s t r a ,  p id iéndo le  á  s u  a d m in is tra c ió n .  C a rre ta s ,  12 , p r in ­

c ip a l,  M adrid .

E n  p rov in c ia s  se suscribe  en  las  p rin c ip a le s  l ib re r ía s  y  es tab lec im ien ­
to s  co rresp o n sa le s  de  L a  Ilu ftra c io n  E spaño la  y  Á vierioana.

RELOJERIA DE HERRERO.
CA LLE DE PRECIADOS, NÚMERO 4 2 .— MADRID.

Gr*n stirtido de relojes de ero con y sin remostusp, estwilte, brillatrfes y lisos, de platn, plaqué j  
meta); de sobremesa con csDdelxbros j  sin ellos; de cuadro j  pared, todus del mejor gusto y  cla»e 
coa garactia de un año j  6 predos m u/ económicos.

Se huce toda cUse de composturas coa la misma g^raatia.
También se encarga de dnr cuerda á jo» relojes dt< subremesa y cuadro en las casaa.
Se remitirán á provincias los pedidos que se hngaD directa ó indirectamente á la casa do uno ó 

más relojes.

LA PARTERA.
Esta interesante obrita se rende á cualro rea lts  en las principales librerías y 

en la calle de la  Comadre, núro. 3 5 , principal derecha.

CARTAS A m M í o  s o b r e  l a  E C O l l A  POLITICA
POR D. M. OSSO R ia Y BERNARD.

Se baila de venta en los misinos puntos y á igual precio que la rjiterior.

CONTRA CALENTURAS INTERMITENTES.

tJsadaa sUl FiY&l por tttdoi loft médleoa y  cafermos del orbe, en la curación radical recidittt d* 
eufríaitat, lereianai, colidiana$ ó iutermiteutes orrlicariss j  rebeldea. El éxito completo del ftbríf»- 
fié tn/aliil* cotí Ifts excelM c^ de sn mediesciort, lo propagan en todas pnrtes los muchos que se has 
curado, asi como de «̂ ue i  las Teatajas posiiivita rauten laa pildoi'as de ñraanilíi el poder tomarse 

M eyt^le  t i  oTór j  Al «ftbdr, tréoaj&ñdo ó^cfesuasBando, Oiejándofe entre agua, DieTe, C'D calor, 
frío j  en euslQUiera circunstRncia. Nv «loasinuaij desustres, y ademía moditcaii ftivorabiímente eí 

la’skngre J'linijTiiitj'kjs iutentiiios de la» p*rticulafl irritautef que sostienen 
la flebrft, asi eterno neutralizan el miatmapelúiiico, que es el vecrno productor de!» calentura, le 
eÍM tócíwr^ffile Cim él t^ganiSmn J le espelen por el sudor, la orüia j  li» defecncion, iiacieodo re­
frac tarlo  a*) in^'iíTiduu i  la  absorciou del m w K d ,  7 así no Ufuie lu ^ a r  la  r>'producRÍun de U  ca len tu ra , 
'^nt<.]íf*'<ítieiItiigHD Mrt» espíriííflííA re'uáe. Laa cajas de H! pddorH», aun B ch toeu  en m águiud de mil 
por m inu to  (tal e» el coiBumo), á 8 peseta», y  las meiilsís Cnjas para  fa» ben ignas , A 3 ' pesetas. P o r  
nnaj<>r 25 por 00 de rebaja. A. la  a ldea  uiífl ¡Qi^lgnilluacite be m aiida k  vuelta  de curreo, como Delira 
UUB cai'ta , ai se libr&n 6 0 3 pese tas  á  los au to res .  Madrid, R uda , 14, botica, Pablo Fernandez, o k 
C a llad a  de Oropesa (Toledo), Fab iau  F e ro an d e i .  En Sevilla , ü ra d a a  de la  C ated ra l,  botica; Z araun- 
sa , Ri< s, Coso, 33; Pam plona, R sparia ; Avila . Sodriguez: Vailadolid, H uerta ; Falencia, Sndaoa; 
Valencia, Cabello, Sombrerería, 6 ; Malaga, Calvet; M oa' »-o, Priego; Rioseco, Fernandez; Media» del 
C am po, Sobrino; Lugo, Ajkpiacu;Cáu«rts,Cftrra90o; T oledo, D u q ao , «t«. M adrid, S a n ch os O cafia, 
Principo, IS.

D I A R I O  I J B K R A L .

Contiene las sij'uientes secciones: Política, Crónica^ Extra'ijero, Oñcial. 
CórUs, Noticüii gmeriües, Sección literaria y FolUtin.

PRE«:iOS DE SUSCRICION.

En Madrid, im m es................................  1 peseta.
En provincias, trimestre.......................  5 —
En el extranjero, semestre...................20 francos.
E n  Ultramar, ídem. . . , .........................  6  pesos faertea,

PUNTO DE SÜSCRICION.

En la Redacción y Administración, calle del Olivar, núm . 5, principal. 

TAKIFA PARA LOS ANUNCIOS.

Por linea de 40  letras medio real, si el anuncio no pasa de 25  lineas ó su dura­

ción no excede de una semana.

Si pasa de 25 líneas ó su duración excede de una semana, 0 .3 5  de real linea.

Por linea de 80  Iclras el doldc del precio indicado y iwjo idónlicas condiciones.

Ademús se admiten suscricionespor un mes, Ircs, seis y un año á la p lana  de 

anuncios en esta forma;

Suscricion ñor un mes 3 O reales, si el anuncio que el suscritov publique llena 

próximamente la scsta p:irle do la plana de anuncios, en cuyo caso el anunciante 

licne opcion á que la Administración del periódico se le reproduzca separadamen­

te, cada 15 dias, en 2 .0 0 0  Imjas ó prospectos; y  si el suscriiur renuncia aPregalo 

do los prospei tos, puede exigir una rebaja en la suscricion de 60  reales.

Si el anuncio ocupa próximamente la octava p an e  de la plana, la suscricion será 

de 180  reales al mes, con regalo de 2 .0 0 0  prospectos del anuncio. Si, como en el 

primer caso, el suscritor renuncia á los prospectos, puede exigir en la suscricion 

una rebaja de 40  reales.

Por trimestre se hace un i  J por 100 de economía, un 15 si es por gemestrc y 

un 20  si es por año.

Tambic-n se admiten á precios convencionales anuncios que por su naturaleza ó 
forma necesiten publicación especial.

Dirigirse á la Adminú^lracion, Olivar, 5 , principal.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
DB

RAMON BERMRDmO Y FERNANDO GAO.
OALLB DEL jLVa-MAliÍA. 11, BAJO.

C uenta  este  establecim iento con tipos mieTOs y  Tariados j  u n  surtido  completo da 
cuantos adelanto» ba  producido en la  época m oderna e l arte  de G uttenberp , habiendo 
logrado conciliar el buen frusto y  la  e legancia  con la  economía, poco frecuente en 
trabajos eam eradam ente hechos.

Los señui*eg lite ra tos, la s  em presas editoriales, los industria les , com erciantes y  
cu an tas  personas y  colectÍTÍdades necMiton hacer impreí¡08 s« oonT'*nc«'^n. si á  noií- 
ntpof afiTjdwn. de qn« no son vauoa o'pívñToipT’tj-!* In *v)íibís-p »í1o «n «nunmo.
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